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La épica 

La épica (palabra derivada de é'no^, épos, que significa: palabra, historia, poema) es un 
género literario narrativo que presenta de forma subjetiva hechos legendarios (con 
elementos imaginativos y otros ligados a la realidad) o ficticios, desarrollados en un 
tiempo y espacio determinados, protagonizados por un héroe. 

En la épica, las hazañas del héroe reflejan los valores y la cosmovisión 1 de la época en 
que fue creada la obra. Además, presenta hechos que por lo general son parte de un 
pasado fundacional de una nación, por eso decimos que estos relatos conservan la 
cultura y la identidad de las sociedades que lo crean. Por este motivo, el autor usa 
como forma de expresión habitual la narración en pasado, comúnmente en verso, 
aunque pueden darse también la descripción y el diálogo. 

En sus comienzos era contada oralmente por los rapsodas, recitadores ambulantes 
que iban por los pueblos contando historias, estos se distinguían de los aedos, quienes 
en la antigua Grecia cantaban epopeyas que ellos mismos componían, acompañándose 
de un instrumento musical. 

En este contexto, la memoria ocupaba un lugar central, ya que los poemas eran 
compuestos por los aedos oralmente al mismo tiempo que se los recitaba. Los temas 
los extraían del acervo de mitos y leyendas tradicionales, y utilizaban fórmulas fijas 
que les permitían llenar bloques de relato que pueden ir desde la mitad de un verso 
hasta varios de ellos. Estas fórmulas les permitían avanzar en la declamación, al mismo 
tiempo que hilvanaban las partes de la historia que recitarían a continuación. 
Posteriormente, la transmisión quedó a cargo de los rapsodas. A diferencia de los 
aedos, no realizaban una composición creativa de los materiales antiguos, sino que se 
limitaban a repetir de memoria una historia ya cristalizada, y es probable que contaran 
con una versión ya escrita de los relatos que transmitían. 

En la Edad Media, muchos de los grandes poemas épicos recitados por los juglares, que 
los transmitían oralmente como los rapsodas, fueron puestos por escrito y los copistas 
se encargaban de copiar a mano nuevos manuscritos para difundirlos. Esos 
manuscritos son los testimonios literarios que han llegado a nuestras manos, y gracias 
a ellos podemos conocer los grandes poemas épicos que se han venido transmitiendo a 
lo largo de la historia. En la imagen podemos ver cómo era un manuscrito, con su letra 
capital (incial decorada) y el texto, en este caso de la Odisea, en su griego original: 

1 Una cosmovisión es una forma de mirar la realidad, el mundo, y darle sentido, a partir de ciertos 

valores y creencias. Por ejemplo, la cosmovisión épica, es la mirada que nos cuenta el mundo a partir de la 
concepción de un héroe como ejemplo a seguir; la cosmovisión trágica es la mirada que nos cuenta el mundo como 
algo que se juega en un conflicto ético (de valores) a resolver, y que termina siempre de una manera terrible, ya que 
esos conflictos son por esencia irresolubles y traen con ellos consecuencias devastadoras; la cosmovisión mítica y 
legendaria es la que ve el mundo como un producto de la creación de fuerzas divinas, que se encarnan y manifiestan 
en la naturaleza, sus cambios y conflictos. 
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¿XX’ o68’ óx; sxápoix; ¿ppóaaxo, iéfisvóc ausp* 
auxwv yap acpsxsp'(]aLv axaaüaXLY]atv oXovxo, 
vTjTutot, oí xaxa [3 oü^ Tiueptovoc ’HsXíoto 
f¡G\hov’ aoxap ó xoíaiv ácpsiXsxo vóaxipiov yjpiap. 


Dentro del género épico podemos mencionar los siguientes subgéneros: La epopeya, 
como la Ilíada, la Odisea, la Eneida, el Majabharata y Gilgamesh, que narran las hazañas 
de un héroe arquetípico, que representaba los valores tradicionales colectivos de una 
nación, y otros personajes como dioses y hombres, incluyendo además elementos 
fantásticos; el cantar de gesta, en la Edad Media, donde empezaron a escasear los 
elementos divinos y fantásticos, y se adopta un tono realista, como El Cantar de Mió 
Cid, en España, La Canción de Rolando, en Francia, y El Cantar de los Nibelungos, en 
Alemania, además de Beowulf, en Inglaterra; el romance, que recoge los fragmentos 





más celebrados de los poemas épicos y escenas recordadas que se mantienen en 
variantes; y, por último, la novela épica, que trabaja con la estructura de la épica pero 
ya en los tiempos modernos, como El Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha, El 
Lazarillo de Tormes, e incluso las nuevas sagas de épica fantástica como Game of 
Th roñes. 


El héroe en la literatura 


En algunos casos, la palabra "héroe” se utiliza para referirse al protagonista de una 
obra literaria, sin ser exactamente una obra épica, y sin que existan connotaciones de 
virtud u honor. Pero la palabra "héroe" suele asociarse con algo más: no es un mero 
agente de cualquier tipo de acciones, es alguien distinto y superior. 

El hombre, como individuo que vive en sociedad, está atravesado profundamente por 
las visiones y problemáticas de la época en la que le toca vivir. Por eso, los héroes de la 
literatura tienen un lugar muy importante en la manifestación cultural de una 
sociedad, pues ellos reflejan características y conflictos propios de la época en que 
fueron creados y son signos complejos que nos permiten descifrar cómo se pensaba y 
se vivía en diferentes momentos de la historia. Es por eso que cada tiempo y sociedad 
construye su propia imagen de héroe. 

Lo que distingue al héroe del hombre común es la dimensión de las dificultades que 
debe enfrentar, ya que el héroe y sus hazañas son una metáfora hiperbólica del 
hombre y de su trayectoria vital, cuyo recorrido implica una exposición física y 
espiritual a una serie de situaciones que están más allá de su experiencia anterior y 
que le exigen el desarrollo de nuevas fuerzas y talentos. 

El éxito de lo que se proponga el héroe, dependerá de la superación de las pruebas u 
obstáculos, ya que atravesarlos le permitirá poner a prueba sus habilidades y valores, 
lo que lo llevará a convertirse en una persona distinta de la que era, siempre en su 
versión mejorada. Muchas veces esa trayectoria vital es representada por el tópico del 
viaje, en el cual el héroe parte de su lugar de origen para luego regresar, después de 
recorrer otros espacios y atravesar pruebas que producen en él una transformación 
profunda. 

Para poder apreciar y comprender la verdadera dimensión de los héroes en la 
literatura, es necesario acceder al conocimiento del contexto histórico y sociocultural 
en el que se genera la imagen del héroe. Cada período histórico proyecta sus conflictos 
en la visión del héroe, del espacio y de sus aventuras, y cada obra literaria es moldeada 
con las características estéticas correspondientes a cada tiempo. Así, estudiando al 
héroe en su contexto, podemos saber un poco más acerca de la historia del hombre, 
sus inquietudes y la proyección de sus conflictos vitales que llegan hasta el individuo 
actual; hasta nosotros mismos como héroes de nuestra propia historia. 



La épica clásica: Homero 


El primer gran poeta épico es Homero (siglo VIII a.C.), autor de poemas narrativos 
donde la leyenda se mezcla con un núcleo de verdad histórica. A los relatos que narran 
la historia de la Guerra de Troya, incluyendo los hechos que llevaron a ella, cómo se 
desarrolló, y la vuelta de los héroes después de la victoria, se los puede agrupar con el 
nombre de relatos del Ciclo Troyano. 

Es Homero es quien lleva a su culminación una tradición de poesía épica oral. Aunque 
se discute se verdadera existencia, es innegable que hay dos obras que nos llegaron, 
atribuidas a él, pertenecientes al Ciclo Troyano, que encierran lo más importante de la 
tradición griega; ellas son: 

• La Ilíada, cuyo argumento se basa en la guerra de Troya. Allí se relatan las 
aventuras de los héroes que luchan en Troya y sus destinos trágicos sometidos a las 
intrigas y la voluntad de los dioses. Sus grandes temas son la amistad, el honor, el 
poder y la gloria. 

• La Odisea, cuyo argumento es el retorno de Odiseo a ítaca. Los temas son el 
regreso y la venganza, pero también la nostalgia, el amor a la paz doméstica y la 
fidelidad. 


La Odisea 

La Odisea (en griego: ’OSóaaeia, Odysseia ) es un poema épico griego compuesto por 
24 cantos. Se cree que fue compuesta oralmente en el siglo VIII a. C. en Grecia. 

Narra la vuelta a casa, tras la Guerra de Troya, del héroe griego Odiseo, quien luchó 
diez años en la guerra, y luego tardó otros diez años en regresar a la isla de ítaca, 
donde era rey. 

En esos diez años de regreso, en su casa, su hijo Telémaco y su esposa Penélope son 
acosados por cientos de pretendientes que presionan a Penélope para que elija un 
nuevo marido, creyendo que Odiseo ha muerto. Estos hombres, groseros y abusivos, 
consumen los bienes de la familia. 

El Don de Odiseo como héroe es su astucia. Gracias a ella crea el caballo de Troya y 
logra llevar a la victoria a los griegos. Por su inteligencia, Atenea, diosa hija de Zeus, le 
pide a su padre que ayude al héroe a volver a casa, ya que lo admira y lo estima mucho. 
Sin embargo esto era difícil, porque Poseidón, hermano de Zeus y el dios de los 
océanos y mares, estaba furioso con Odiseo, porque había dejado ciego a su hijo 
Polifemo, el cíclope. El incidente había comenzado cuando este no quiso dar 
hospitalidad a Odiseo, y tras poder escapar, el héroe se burla de él, ganándose el odio 
del Cíclope, y por ende, el de su padre que hará lo imposible para que el barco de 



Odiseo no llegue nunca a destino: ítaca. ¿Cómo podría Zeus, entonces, convencer a su 
hermano Poeseidón de que olvide su enojo y ayude a Odiseo a volver a su hogar? 

Con la ayuda de los dioses y sus propias cualidades, planea diversas artimañas: 
disfraces, engaños con palabras, estrategias, para conseguir sus objetivos. 

Finalmente lo consigue, y logra además, enfrentarse a los pretendientes y recuperar su 
trono, su reino y a su esposa Penélope y su hijo Telemaco, ya convertido en un valiente 
hombre. 

Podemos observar en esta obra que la Historia (orden cronológico de los sucesos que 
se narran, tal como sucedieron en el tiempo) no se corresponde con el orden del Relato 
(orden de los hechos según cómo se cuenta), ya que la obra comienza in media res , es 
decir, a la mitad del conflicto, y la parte que falta (el viaje de Odiseo desde Troya hasta 
la tierra de los Feacios), se narra mediante una analepsis, es decir, un salto hacia el 
pasado para narrar los hechos anteriores al presente narrativo. Otra característica que 
podemos encontrar sobre el Relato que no coincide con la Historia, es al comienzo 
donde se usa la prolepsis para adelantar las desgracias que está sufriendo el héroe sin 
que estas se relaten recién hasta el canto IV. 


Recursos temporales del relato de La Odisea 




Comienzo 


in media res 


La histeria comienza a 
contarse con el conflicto ya 
empezado, en medio del 
conflicto 


Analepsis 


Saltos temporales hacia el pasado 
(relato del viaje de Odiseo) 


Prolepsis 


Adelantos hacia el futuro en la trama 
(Segundo y tercer párrafo adelantan dónde 
está Odiseo y por qué) 


Historia 


Relato 



















Uno de los tópicos fundamentales es el tópico del viaje, en el que el héroe, Odiseo, sufre 
ciertos avatares que lo llevan a su transformación y al engrandecimiento de su 
condición. A lo largo del viaje desde que sale de Troya hasta que regresa a su hogar, las 
circunstancias que se le van presentando ponen de relieve sus valores: la hospitalidad, 
el respeto a los dioses, el amor por su patria, la lealtad, la fidelidad, el dominio de las 
emociones, etc., además de su grandeza, inteligencia y valentía. Con cada aventura 
Odiseo va experimentando un cambio que lo acerca más a la perfección de su 
condición y a su destino. 


ETAPAS DEL VIAJE 



El relato del viaje en sí está concentrado en el relato que Odiseo hace a Alcínoo, el rey 
de los Feacios, quien escucha su historia para poder, luego, ayudarlo a regresar, 
prestándole una embarcación. Pero no es él el único relator que aparece en escena: un 
poco antes aparece Demódoco, un Aedo ciego (igual que el autor de la obra) que está 
en la corte de Alcínoo y que narra las aventuras de Odiseo en Troya, sin saber que él 
mismo está allí escuchándolo. Odiseo se emociona y llora, y aquí descubre su 
identidad, iniciando el relato de su viaje. Esto sucede entre los cantos IX y XII, donde se 
ve concentrado el tópico del viaje. 




Cantos IX a XII 


♦ 


O diseo es rescatado por el dios Hermes de la isla 
de Calipso, y llega a la tierra de los Feacios. Ellos 
le dan hospitalidad, y O diseo les cuenta sus 
aventuras, desde que salió de Troya hasta que 
llegó allí. Y les pide ayuda para volver a su casa, 
ítaca, con su esposa Penélope y su hijo Telémaco. 



Cantos que recogen el Tópico del viaje 


El tópico del viaje aparece en la obra repetido. No solo Odiseo realiza un viaje, sino que 
su hijo Telémaco también viaja en busca de noticias sobre su padre a las tierras de 
Pilos y Esparta, donde Néstor y Meneleao le dan hospitalidad (recibimiento generoso y 
atento con los extranjeros) y le cuentan lo último que supieron sobre su padre: que 
estaba preso en Ogigia, la isla de Calipso. Cuando el viaje comienza, Telémaco es un 
niño inseguro e inmaduro, pero cuando el viaje termina, se transforma en un hombre 
valiente y seguro, que es capaz de enfrentar a los pretendientes y luchar junto a su 
padre. Telémaco madura. 

Podemos observar además del tópico del viaje, el tópico de la invocación a la Musa, que 
es el llamado a los dioses que realizaban los poetas para que las musas lo ayudaran a 
narrar y le iluminaran la memoria, en este caso: "Musa, ayúdame a contar la historia 
del astuto Odiseo”. Pero también podemos verlo en su otra obra: "Canta, Oh, Diosa, la 
cólera del pélido Aquiles", dice el primero verso de la Ufada. También aparece un 
elemento típico de la poesía épica: las epítetos épicos, que son fórmulas (herramientas 
mnemotécnicas) con las que se designan personajes, y que servían de ayuda para que 
el poeta recordara y compusiera, pero también para que el público reconociera al 
personaje por sus características centrales, por ejemplo, a Zeus, caracterizado con el 
epíteto "el que junta las nubes", o a Atenea, "la de ojos de lechuza", o incluso "el astuto 
Odiseo”. 












Podríamos resumir, entonces, las características generales de la obra, en el siguiente 
cuadro: 



Homero (Aedo) 


s. VIII a.C 


Griego antiguo 


Era recitada oralmente por 
rapsodas, compuesta en verse 


Relata parte del Cielo Troyi 


ano 


Tiene 24 cantos (capitules) 


+ | Épica clásica 



► 


ta por 

Como fue compuesta y recitada para 


todos oralmente, la MEMORIA era 



muy importante. Por eso, para 

^ i 

n 

retenerlo usaban estos recursos: 




_ ,, , . El astuto Odiseo 

Epíteto épico Zeus e , que j Unt0 ¡as 



de la invocación a la Musa 

Tópicos 

de la Hospitalidad 
del viaje 



La épica barrial y cotidiana 

Las sociedades actuales también producen sus relatos épicos, ya en formas de novela. 
La épica barrial construye sus historias con héroes de barrio, que tienen los valores 
centrales de la actualidad en nuestra sociedad (Argentina actual): la amistad, el amor 
por la familia, el valor del trabajo, la valentía y la perseverancia. Así, vemos que Ariel, 
de "El equipo de los sueños” es un héroe del barrio que podría representar la realidad 
de cualquiera de nosotros, y que además tiene él mismo por héroe a un héroe del 
deporte argentino como lo fue Diego Maradona. 

Sin embargo también hay héroes anónimos, héroes que luchan día a día contra los 
obstáculos cotidianos, contra la desgracia, contra la injusticia y hasta contra la 
enfermedad. Ellos también ponen en juego sus valores para superarse día a día y 
alcanzar su propio bienestar, pero también el de su familia y su comunidad. Esos 
héroes pueden ser trabajadores de los servicios sociales, rescatistas, e incluso gente de 
nuestra propia familia, nuestros padres o hasta nuestros amigos. 

¿Y por qué no nosotros? ¿Por qué no pensar que nosotros somos los héroes de nuestra 
propia vida que tenemos que desarrollar nuestros valores y salir a luchar por aquello 
que queremos frente a la adversidad? 
























































































En la novela "Es tan difícil volver a ítaca", Eduardo, un niño de 12 años, lucha contra 
una enfermedad que lo aísla del mundo. Debe encontrar el camino de regreso, pero no 
sabe cómo. Y para eso, hará esfuerzos terribles luchando contra obstáculos físicos, 
emocionales y psicológicos, de la mano de su madre, que espera pacientemente que su 
hijo regrese, y teje y desteje sueños, como Penélope, deseando que su hijo logre pasar 
victorioso todos los obstáculos para tenerlo por fin en casa. 

Eduardo es un héroe cotidiano, de esos que si miramos bien, nos rodean por todos 
lados y son un ejemplo a seguir, una inspiración para cuando nos desalentamos un 
poco. 



